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¿TENÉIS MIEDO QUE EL CIELO
CAIGA SOBRE VUESTRAS CABEZAS? 

“Dios habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro
tiempo a los padres por los profetas, en estos últimos días ha hablado
por medio de su Hijo a quien constituyó heredero de todo y por quien
así mismo hizo el universo. Él, que es el resplandor de su gloria, la
misma imagen de su sustancia y quien sustenta todas las cosas con la
palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros
pecados por medio de si mismo, se sentó a la diestra de la majestad en
las alturas.” (Hebreos 1:1-3)

Él lleva todas las cosas y las sustenta por el poder de su palabra. ¿Todo el mundo?, y ¿el
sol?, ¡si! Ciertamente. ¿Podemos considerar que estamos en esa lista? ¿nos sostiene también
con el poder de su palabra?
¿Os habéis levantado una mañana preocupados y temerosos de que el sol salga de su órbita
y no este en su lugar antes del medio día?, ciertamente que no, sería una preocupación un
tanto absurda.
¿Os habéis levantado una mañana temiendo que no seáis desplazados de vuestra condición
de cristianos antes de la tarde?. Sabéis seguramente que eso si os ha ocurrido. ¿Porqué
ambas situaciones no os dan la misma preocupación?.
¿Es correcto que un cristiano se pregunte porqué el sol no abandonará su órbita?. La
respuesta es que el poder de la palabra de Jesucristo lo mantiene en su lugar. Pero
igualmente ese mismo poder va a sostener al creyente en Cristo, y el que cree en Jesús debe
esperar que esto se haga, tan ciertamente como que el sol no abandonará su órbita.
Ocupaos simplemente de vuestro trabajo, vuestras tareas cotidianas, y dejad que Dios se
ocupe del sol y de su órbita porque Dios tiene sus atribuciones. En suma, ocupaos de
vuestro trabajo que Dios se ocupará de aquello que le pertenece. Dadle toda la atención a lo
que os ha dado que hagáis. Porque así es como servimos al Señor con todo nuestro corazón,
con todo nuestro pensamiento (Mateo 22:37). Nos es imposible evitar caer o sostenernos a
nosotros mismos. Dios no nos ha confiado esa tarea.  21
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